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Felipe Chaviano Cruz

Por Wilfredo Díaz 
García*

LA FAMILIA del 
deporte cubano está 
de luto por estos 
días. Felipe Chavia-
no Cruz, nuestro de-
cano de las carreras 
por carretera, acaba 
de decir adiós.

Heredero de la 
perseverancia del 
legendario Filípides, 
de la voluntad del 
“Andarín” Carvajal 
y de la entrega del 
formidable checo 
Emil Zatopeck (La 
Locomotora Huma-
na), con quien tuvo 
la oportunidad de 
compartir en Cuba 
en los años 60 del 
pasado siglo, Chaviano se erigió en 
uno de los más sólidos maratonistas 
del país, con una hoja de servicio tan 
fecunda como impresionante.

Nacido el 20 de mayo de 1946, 
desarrolló toda su vida deportiva en 
San José de las Lajas, actual provincia 
de Mayabeque. Fue un corredor de 
esos que llaman “incombustibles”, 
con notables resultados en todas las 
distancias del largo aliento. Estuvo 
presente en alrededor de mil con-
tiendas atléticas y logró exhibir en 
sus vitrinas los más encumbrados y 
codiciados reconocimientos.

Físicamente pequeño de estatu-
ra y extremadamente delgado, fue 
dueño de una exquisita técnica y un 
peculiar modo de avanzar y devorar 
los kilómetros, lo que propició que 
aun en el ocaso de su carrera, después 
de sobrepasar las siete décadas de 
vida, le ganara a corredores más jóve-
nes que se empeñaban en derrotarlo y 
no lo conseguían.

Chaviano fue fundador del Mara-
tón Internacional de La Habana (Ma-
rabana) y uno de los pocos fondistas 
de la Isla participantes en las 30 
ediciones celebradas hasta la fecha. 
En esa tradicional justa acaparó im-
portantísimos galardones.

Prestigió con su presencia las 
más significativas carreras de Cuba, 
destacándose el Maratón Internacio-
nal de Varadero, la Media Maratón 26 
de Julio en San Antonio de los Baños; 
el Maratón 4 de Abril en Pinar del 
Río, la Carrera Adelante, la Media 
Maratón Energicuba; la Carrera 
por Mandela, los rodajes por el Día 
Olímpico y los Comités de Defensa 
de la Revolución; la Copa Cuba, el 
Memorial Barrientos y cuanto evento 
callejero se le cruzara en el camino.

Mención aparte merece la Media 
Maratón Ideal Olímpico de Maya-
beque. Chaviano se convirtió en la 
figura más emblemática de esa justa, 
por su amplio palmarés y por ser 
un atleta local. Era una fiesta verlo 
llegar a la meta después de vencer los 
agotadores 21 kilómetros y recibir la 
ovación de todos los presentes. 

A propósito, esa fue la última lid 

1 0 / 1 0 / 1 9 9 9  En Bir-
mingham, Gran Bretaña, culmina 
el Campeonato Mundial de Judo, 
en el cual Cuba festejó su mejor 
actuación en estas lides con un 
segundo lugar en la clasificación 
general por países, gracias a cua-
tro medallas de oro, dos de plata e 
idéntica cantidad de bronce.

13 /10/1985  El ya desa-
parecido Raúl Cascaret Fonseca 
se adjudica el primer título de un 
latinoamericano en campeona-
tos mundiales de lucha libre, al 
triunfar en la división de los 74 
kg en Budapest, Hungría.

1 5 / 1 0 / 1 964  Enrique 
Figuerola se convierte en el pri-
mer deportista cubano dueño de 
una medalla olímpica después 
del triunfo de la Revolución, al 
obtener plata en los 100 metros 
planos en Tokio.

1 5 / 1 0 / 1 9 8 9  Estela 
Rodríguez logra el primer cetro 
individual de una cubana en 
citas del orbe, con dominio en 
la categoría abierta del certamen 
efectuado en Belgrado, entonces 
Yugoslavia.

1 6 / 1 0 / 1 98 4  Víctima 
de las heridas sufridas en un 
accidente de tránsito fallece el 
destacado baloncestista Ale-
jandro Urgellés, quien fuera 
integrante de la selección que 
logró el bronce en los Juegos 
Olímpicos de Múnich 1972.

1 8 / 1 0 / 1 9 79  El cien-
fueguero Pedro José “Cheíto” 
Rodríguez se convierte en el 
primer jugador en disparar tres 
jonrones en un desafío en la 
historia de las copas intercon-
tinentales de béisbol, hazaña 
registrada frente al pitcheo de 
Panamá en el estadio José Ra-
món Cepero de Ciego de Ávila.

20 / 10 / 1968  Los rele-
vos cubanos de 4×100 conquis-
tan plata en los Juegos Olím-
picos de Ciudad de México. La 
posta femenina fue integrada 
por Miguelina Cobián, Violeta 
Quesada, Marlene Elejalde y 
Fulgencia Romay, y en la varonil 
corrieron Enrique Figuerola, 
Pablo Montes, Juan Morales y 
Hermes Ramírez.

2 3 / 1 0 / 2 0 1 1  En 
los Juegos Panamericanos 
de Guadalajara, México, el 
luchador de estilo libre Liván 
López conquista la medalla 
de oro número 800 de Cuba 
en la historia de esas lides.

Sigua corriendo, en paz

oficial que disputó antes de despedirse 
de nosotros, un sentido homenaje al 
Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz 
en el aniversario 91 de su natalicio.

Nuestro amigo fue poseedor de 

que nacen una sola vez. El maratón 
cubano despide a su figura más po-
pular y carismática. La tristeza hará 
acto de presencia —sin pedir permi-
so— en las competencias venideras. 

Una vez me comentó que entre 
sus grandes satisfacciones se en-
contraba poder entrenar y servir de 
ejemplo a los corredores de San José 
de las Lajas, y rodar junto a esa gloria 
del deporte cubano que es Maribel 
Durruty Medina, la madre de nuestro 
maratón femenino. 

Sin embargo, en estos días aciagos 
en los que aún no nos acostumbra-
mos a su intempestiva partida, la 
propia Durruty me ha confesado que 
el vacío dejado por Felipe es triste y 
grande, tanto como el infinito amor 
que le profesaremos por siempre los 
amantes de las carreras de resistencia 
que tuvimos el privilegio de compar-
tir con él. No hay más palabras, siga 
corriendo en paz querido amigo. L

*Autor del libro Dos décadas 
de maratón femenino en Cuba, 
publicado por la Editorial Depor-
tes en 2012. 

unos maravillosos atributos como 
ser humano. Cultivó simpatizantes 
en muchos rincones del país y fue 
admirado y respetado por todos. 
Hombre de familia, de poco y pausa-
do hablar, prefirió demostrar sobre 
el asfalto la ilimitada energía de su 
bien dotado corazón.

Solidario y caballeroso en la com-
petencia, brindó su ayuda a quien 
la necesitó en la ruta y varias veces 
sacrificó su tiempo en la línea de 
meta por contribuir con los desafor-
tunados. Supo captar como pocos 
la esencia del maratón y emanar un 
espíritu solidario y altruista, ganando 
de paso la aprobación del colectivo.

A la provincia de Mayabeque 
dedicó siempre todo el honor de sus 
conquistas. Para retribuirle tanta 
deferencia lo trataron como un hijo 
ilustre, una gloria deportiva del te-
rritorio que mucho aportó a la causa 
y desarrollo del deporte después del 
triunfo revolucionario.

El vacío que nos queda tras su de-
ceso es imposible de llenar. Chaviano 
fue único, de esos seres irrepetibles 
que marcan pautas en la vida y de los 
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